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DE MARINA 

DH ES c a e DA 
Dt APRENDIÜES ARTILLEROS 

Con motivo de consulla del f^eiieial 
subin.speclor de Arlilleiía del Depai--
tamenlo de Cádiz, sobre provisión de 
las plazas de profesores y ayudantes-
profesores de la Escuela de aprendí 
ees artilleros y del tiempo reglamen­
tario de estos destinos, se lia dictado 
una Real orden disponiendo. 

1.0 Se abre un concurso éntrelos 
alféreces de navio que, teniendo cum­
plidas las condiciones de embarco en 
su empleo, deseen desempeñar las dos 
plazas de ayudantes profesores de la 
Escuela de aprendices ai luleros de 
mar; en la inteligencia de que tos que 
resu ten elegidos para desempeñares 
los cargos, quedarán, desde luego, 
agregados al cuerpo de Artillería de 
la Armada, con sujeción á las bases 
que establece la Real orden de 15 de 
Julio de 1905. 

2." El plazo paia la admisión de 
las solicitudes, será el de dos meses, 
y sin que en atención á las circuns­
tancias, sea obstáculo el que esté em­
pezado el curso para que se efeciúe el 
relevo de los actuales ayudantes pro-
lesores. 

3.° Solo en el caso de quedar de­
sleí lo este concurso, podrá tener apli­
cación la Real orden de 10 de Octu 
bre de 1905, en atención á que el re­
glamento de la Escuela de aprendi­
ces Brlilteros previene qae los ayu­
dantes profesores de la misma serán 
alféreces de navio, en sustitución de 
los tenientes de Artillería de la Arma­
da, de que carece esta corporación 

4.° El teniente de navio D. Manuel 
García Velázquez, que viene desem­
peñando el cargo de profesor de esta 
Escuela con anterioridad á la Real or­
den de 15 de Julio de 1905, se .e con-
sideía, por este hecho, ¡'gregado al 
Cuerpo de Artillería de la Armada de­
biendo continuar en su cargo hasta 
cumplir el tiempo reglamentario. 

5 ° En consonancia con lo dispues­
to en el Real decreto de 6 de Septiem­
bre de 1904, para los prolesores de la 
Escuela Naval, el tiempo reglamenta­
rio para desempeñar el destino de pro­
fesor y ayudante profesor de la Escue­
la de aprendices de artilleros, será el 
de cuatro años prorrogables hasta 
seis, á petición del interesado, y siem­
pre que ésle merezca informe favora­
ble del director de la Escuela, y sea, 
además, conveniente para el servicio, 
ajuicio de la superioridad. 

PARA LAS DAMAS 

smiiiEjiís ÍLBs mm 
Mwátts'^ité leñéis \tt dicha de tener 

fratosiqvieridds de vu^ l ro s «OTiSreis, 
obfier<V8t««ir los primerofsdfas, eti lo« 
priiii«r08 «seses'de bab«r dado á \at á 
vuestros hij*si sus m«ti«r«s movi-
miebtos,lfls>niás peqoefhís Hltéració-
nes en su temperatura normal, sus 
ruolWtettas depoísitíones, etc., y cuan­
do veáis qae su temperatura ha subi­
do á 39 grados, llamad enseguida al 
médico d e vuestra confianza, y cum­
plid todas sus indítóibiónés, si véís 
que pasados tres días, la ñebre no ha 
cedido, antes al contrario tiene ten-
defacias á subir, debéis de Cambiar de 
médico inmediatamente, pues el pri-
mero os ha demostrado no haber acer­
tado con la enfermedad de vuestro 
hijo, pues la fiebre nunca es la causa 
sino el efecto ó sea la acción sintomá­
tica de una enfermedad que hay que 
buscar y combatir por medio de los 
agentes terapéuticos apropiados, que 

en la mayoría de los casos son oca­
sionadas por una enteritis simple ó 
coleriforme, que es originada casi 
siempre por la mala digestión de al­
guna sustancia ingerida, por la leche 
de la nodriza ó de la propia madre 
dada á lt)mar al niño después de ha. 
her pasudo por una emoción fuer­
te de disgusto ó sorpresa, ó alguna 
fiebre eruptiva, etc. 

Es un error el creer que la primera 
dentición trae consigo las fiebres y 
trastornos en los órganos digestivos 
del niño. La erupción dentaria es un 
acto tan natural en el desarollo de la 
naturaleza humana como es el creci­
miento del pelo, la formación de los 
jugos gástricos en los folículos del es­
tómago, el endurecimiento de los hue­
sos, la unión de los dos parietales con 
el frontal, la separación en el acto de 
aspirar el oxígeno de la atmósfera, al 
aparecer la criatura en el mundo de 
los vivos de los ventrículos, derecho é 
izquierdo, formando los dos receptá­
culos para !a sangre venosa y la arte­
rial, etc 

Es verdad que en algunas ocasiones 
se suelen presentar pequeñas altera­
ciones en la temperatura, sobre todo 
por las noches pero éstas no pasan 
de algunas décimas, que á lo sumo 
podía llegar acaso hasta un grado. 

Si por casualidad presentase resis­
tencia la membrana al veolary se vis­
lumbrase la pieza dentaria queriendo 
romper la cárcel que la aprisiona, é 
interrumpida en aquel punto la circu­
lación de la sangre, ocasionará fiebres 
de 39 á 40 grados, hágase con un bistu 
rí una incisión, en forma de cruz so­
bre dicha pieza y cesará inmediata­
mente la fiebre, brotando la pieza sin 
ya obstáculos que la detengan. 

El niño lio debe comer sustancias 
sólidas de ninguna clase hasta tanto 
que todos los molares (muelas) hayan 
brotado, pues éstas su único oficio es 
triturar ó sea moler dichos aiinientos, 
así como los dientes para cortarlos y 
los colmillos para sugetarlos y desga­
rrarlos. 

Pues según van apareciendo las pie­
zas en la boca del niño, se van forman­
do en su estómago las sustancias ó 
agentes químicos que han de facilitar 
la digestión de los alimentos. Una im­
prudencia, una descuido, puede oca­
sionar una enteritis, cuya termina­
ción, en la mayoría de los casos, es 
por una me'nin^itis,agQd(k,mortal; casi 
siempre por necesidad. 

El {lasado domingo en la noche, se 
celebró en el Teatro Morroy una no 
table velada, poniéndose en estena 
las zarzuelas *La Patria chica» y «El 
pollo Tejada». 

En la primera úe dichas t>bras es­
tuvo á gran altura la tipie sefior» Es-
teve, y asi miámo las Srtás. Valiente, 
Sauray Criado. 

Del sexo fuerte sobresalieron et ac­
tor Sr. Lorente, el cual no necesita en­
comios, pues de sobra le conoce todo 
el público, el Sr. Loma que también 
estuvo muy acertado, así como los 
Sres; Reébíier, AcOSta, Infecta, Sán­
chez y Pagan. 

En el «Pollo Tejada», estuvieron 
inimit8l)le8 las señoras Esteve, Alva-
rez y Saura, teniendo que repetir va­
rias veces el número que cantaron. 

Las señoritas Valiente, Criado, Ber-
nal, Iniesta, Corona, Fernández y de­
más que tomaron parte, escucharon 
muchos aplausos, así como los seño­
res Gisbert, Ros, Loma, Acosta, Inies­
ta y Pagan, y por último los señores 
Lorente y Recober demostraron una 
vez más las excelentes coiidiciones 
que reúnen, el primero como actor y 
director y el segundo como actor có-
tnicot 

CANTO A LA LUNA 
Para mi estimado amigo Manolo Dorda. 

En la callada noche, 
apareció la luna sobre el azul del cielo 

y reflejó sus rayos 
•»»! las vetustas piedras, del enmohecido alero, 

en las altivas torres 
de los palacios regios, 
en las casucas tristes 
de miserable aspecto, 

en la corriente mansa del murmurante arroyo, 
en las enhiestas cumbres del encrespado cerro; 

en la callada noche, 
apareció la luna sobre el ^2ilT del 

II 
Sobre su pecho Virgen, me recliné amoroso: 

en sus pupilas negras, me retraté sonriendo, 
y musitando endechas y pi'ejurando aníárés, 
entrelacé su talle.... y acaricié su cuerjpo. 

Sobre su frente pura, 
marcáronse indelebles las huellas del deseo 

en la callada noche, 
apareció la luna sobre el azul del cielo. 

III 
Aburrióse aquella virgen 

pensando en mis cariños; soñando juramentos: 
yo'füf, quien con su farsa rasgó cobardemente, 
de su inocencia idílica, el candoroso velo: 

y al comprender la vida 
y al recibir tormentos, 

faltóle á aquella virgen la fe de su pureza, 
mis frases de consuelo. . 
Yo he sido su asesino: 
por eso, morir quiero: 
y para más afienta 
y por mayor tormento, 

quisiera morir solo, y en la callada noche, 
cuando (a luiía brillé sobré éHzuI dM cielo..! 

Ahdrés SaiBP maitrzanirh^á. 

Para el próximo domingo se prepa­
ra otro velada, lu que indudablemente 
se verá tan concurrida como la cele­
brada « á y n b c b e del pasado domin-

^ ° ' MANOLETE. 

Al Regimiento infantería de Sevilla, 
ha sido destinado el Teniente Coro 
nel don Ramón Zurriaga Sebastia y 
al de España, el capitán don Osear 
Nevado. 

Ha quedado en situácidh de exce­
dente en esta plaza, él Comandante de 
infantería don Segismundo Fabres 
González. 

Se ha dispuesto que á las tropas 
que han de marchar á Madrid á for­
mar parle de la División que manda 
el General Orozco, se les provea de 
una manta para abrigarse durante el 
viage. 

Desde está plaza á la Fábi-ica de 

Murcia, se ha efectuado el trasporte 
de 200 kilogramos de pólvora. 

LEGISLACIÓN OBRERA 

k ;f«ÍÍfl i li !liÍ9H(Íil 
Dos importantes decretos publicó 

ayer la «Gaceta»: 
Por el primero de ellos se aprueba 

el reglamento de la ley de 12 de Agos­
to de 1904, en la cual se e.stablece que 
la prolección á favor de los meppres 
de diez años comprende 1» salud físi­
ca y moral del niño, la vigilancia de 
los que han sido entregados á la lac­
tancia mercenaria ó estén en Casacu-
na, escuela, taller, Asilo, etc., y cuan­
to directa ó indirectamente pueda re­
ferirse á la vida de los niños durante 
ese período. 

Aquéllas en que se corra riesgo de 
intoxicación ó se produzcan vapores ó 
polvos nocivos para la salud. 

Las que puedan originar explosio­
nes ó incendios. 

Idém enfermedades ó estados pato­
lógicos especiales. 

ídem aquellas que den. Jugar á con­
diciones especiales de trabajo. 

Entre los trabajos prohibidos á los 
menores figuran. 

Fabricación y depósito de cerillas, 
ídem de caracteres de imprenta, 
ídem de vidrio y [cristal. 
Preparación y manejo de explosi­

vos. 
ídem de petróleo.—ídem (le barniz. 

-Fabr icac ión de mantas de algodón' 
—Trabajos en cuerno, huesos y ná­
car.—Lanas, crines y plumas —Fabri­
cación eu loza, porcelana y barro.— 
Itíérn del papel.—ídem de pipas para 
fumar—ídem de sombreros de fiel­
tro.—ídem de drogas."Trabajos de 
t intorería.- Dorado y plateado. Ma­
nejo, limpieza y entretenimientos de 
aparatos peligrosos en marcha. 

Se prohibe á las muchachas meno­
res de dieciséis años el ti abajo en las 
máquinas de coser movi<las por pe­
dal. 

ídem á los muchíiclius de la misma 
edad cargar lardos cus a peso e x u d a 
de 10 kilogramos y empujar ó arras­
trar vehículos si no están en determi­
nadas condiciones. 

Para este extremo, el decreto inser­
ta una tabla de pesos y edades. 
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aiiupatÍR, vetando íobre una cuna solitaria, <S «sia-
tiendo á nn alma bermniia «n gu t ánsito al cieto. 
CoD freciicDcia lleva ana palma, pero DO es de aur-
preoder cuando ae la encaentra condouleiido an 
braaerlllo para algún pubrn peacndor maerto de 
fiio UD bnen número de ellas »•* pretieuUu eu el 
oalaboco de Margarita, en la reformada última ea-
cena del «Faaato», en el «Lyceuro», y lai intere­
santes y regentTadaa criaturas que van á morir 
jóvenes, tienen viaionea de Heint-janes ángeles en 
laa üovelaa de lira. Herny Wood. Eete blanco te-
menino, con aa indescripii le encttutode aantidad, 
aa aroma deli.Tipia y ineióiica vida, es, parece ser 
por lo meu'oa, 'mia ioveiujón puramente teutónica. 
£1 pensamiento latino no la conoce; los antiguos 
maestros to tienen nada de ella. Pertenece por 
completo á esa gentil y adamada escuela de aite, 
cuyo trlnnto mayor es poner cun pedaso de cora-
són en la obrai, y donde el ingenio y la psBlfe, el 
desdén y la ponida no lionen lugar. El án|;el blan­
co fue creado en AlemKiiia, el pata de blondas biu-
jeres y domésticos Sentimióntos. Viene á nobóttoa 
fresco y adorable, poro y trai.qiiio, tad Híleticiotáa-
mebte acariciador como la dnlcura y tá calina de 
nna noche eBtr<.tlada, qne es ssiintsmo tan iúdéiM-
blemente querida al alma teatónica .. Ofr̂ COáMiclB-
« nuestra leverencia. Y á los angeléis' délós'lrá-
breos, esos é«p(ritus de pod«r y mistélriA; á'MOiéi, 
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prefiero cojier. [Qaé mundo tuá» eztraordin>iiio el 
suyol 

—La muerte,—dijo el vicar'o,—-ea j!;^ nenitmen-
te cOuaideradtt como piOr ijué el do'Ür y el liámhre. 
Según los casos. 

—Uat'̂ d me exiilicará más tktát lo'Jó . ab... ai es 
que no d^spiurto antea,—rt^iícó ui Aíigel.—-Por 
de pronto^ indfqúemé ustied cono hiiié pais (o-
mer .. ai usted me hace esc f.vor. Li a«»aHcióij va 
hac ébdoae urtüeute... 

—Pordón;—dijo él vicario, y Oféiló su t>r zi>. 
—Me atrevo á ofrecerle á ubcéü bÓH|¡jÍt'álidkif. Mi 
casa está i.lli... á meuos do un páV do lUiliá^ il en­
te lugar. 

— ¡So «casa!»—repitió «1 Átigel algií tóVpi'en-
dido; puro tomó el tirakó dial vláaríó i flitüWti^iuii-
te, y smboa, cou'̂ éMátndd éU tüfatd î̂ WóitiúiBaB'̂ n̂, 
atravesaron leuiamen^e la lujuriante vegelaoión 
del larque, el sendero qu>> orutalia el estanque 
grande y luego el cainiuo de lu fulda de la colina 
liasta llegar á casa, 

La vista dfl la pare] > hubiera oncantado «I cuul-
quiera. El Au^e\ de figura esbcltn, de cinco pies 
escaKoa de edatnra, dn fue beilíaíma, cnú afinada 
t«l oamo uno de loe antigaob uaentroa italianos la 
hubiese boaquejitdo, Verdaderain»nte hay nna en 
la Qalería Nacional cTobias y el Ángel», de autor 
deBoonooido, no muy desemejante en tanto como 


